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"El eco del tiempo roto"

Dicen que el tiempo es una línea recta, una flecha que solo avanza hacia adelante.

Mienten.

Yo lo he visto doblarse, romperse, repetirse como un mal sueño que no quiere terminar. Lo he sentido detenerse a las 3:33 a.m., la hora en que todo empezó... y la hora en que siempre vuelve a empezar.

Antes de que todo se desmoronara, pensé que mis visiones eran simples pesadillas provocadas por las inyecciones del Doctor Encapuchado. Inyecciones que yo creía malditas, sin saber que aquel hombre... aquel extraño de sonrisa rota y silencios eternos... luchando desesperadamente por evitar la destrucción de la humanidad.

Pero no se puede detener lo inevitable.

Solo retrasarlo.

Aquella noche, mientras las agujas marcaban una hora que nunca avanzaba, una presencia sin rostro me estranguló sobre el suelo de mi propia casa. Creí morir, creí despertar, creí volver a morir. La línea entre lo real y lo imaginario desapareció. El espejo del baño mostró el triángulo, marca prohibida de la organización secreta. Luego mi cuello reveló un pinchazo. Y el diario... el maldito diario... brillaba como si respirara.

Salí huyendo a un mundo que ya no reconocía: calles en ruinas, cámaras en cada esquina, humanos convertidos en sombras obedientes del triángulo, criaturas reptilianas disfrazadas con túnicas negras repartiéndoles comida en colas interminables, mientras los convertían en zombis sin alma.

La cifra me perseguía:

16-6-20.

Era una fecha.

O una profecía.

O una advertencia.

Y me llevó hasta el metro, donde una pared giratoria me devoró y me arrojó al corazón de la base subterránea reptiliana, un laberinto de piedra, gritos y sangre. Casi muero allí, infiltrado bajo la capucha negra, hasta que me encerraron en una celda donde encontré al líder de la resistencia: Kael, torturado, debilitado, pero aún con el fuego vivo en la mirada.

Aquel día, cuando los zombis irrumpieron en la celda, el Libro se abrió en mis manos y nos devoró a Kael y a mí con una luz que cortó el tiempo. Despertamos en el castillo, con la cazadora abrazándome, el gigante alzando a Kael del suelo, el niño observando en silencio y la anciana murmurando que la paz por fin había vuelto.

Pero la paz nunca vuelve.

Solo se esconde.

El Doctor sabía la verdad.

Yo también la sabía, aunque me negara a aceptarla.

El futuro estaba escrito.

Y en él, yo mismo era el enemigo.

La guerra aún no había comenzado.

Nada de eso era el final.

Era solo el principio.
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Han pasado años desde que la humanidad fue reconstruida tras los devastadores conflictos que enfrentaron a humanos y reptilianos. La resistencia había triunfado, y Nadie, junto a sus amigos, había vencido al Rey Reptil en un viaje que los llevó incluso al planeta lagarto. La Tierra, herida y marcada por los antiguos enfrentamientos, ahora resplandecía con campos fértiles y ciudades reconstruidas. La armonía parecía reinar: la gente sembraba, criaba animales y trabajaba la tierra con la esperanza de que esta paz durara.

Dentro del castillo, Nadie observaba desde la torre más alta los campos dorados bañados por el sol de la mañana. Sus amigos compartían con él la alegría de estos años de tranquilidad, pero en su interior, Nadie sentía una sensación de alerta. La espada y el Libro seguían sellados en la pirámide, custodiados por los poderosos guardianes: el Golem de piedra, inmóvil e imponente, y el Perro de tres cabezas, cuyos gruñidos resonaban a la distancia, recordando que aunque la paz reinara, la protección debía mantenerse firme.

—Es extraño —dijo Nadie mientras bajaba por los pasillos del castillo—. Tras todo lo que hemos vivido, esta calma se siente casi irreal.

La Bella Cazadora, ajustándose las correas de su arco, respondió con una sonrisa:

—No olvides que la paz también requiere vigilancia. La gente trabaja, los niños juegan, pero siempre hay algo en la sombra.

El Gigante, apoyado en su enorme maza, asintió:

—Hemos derrotado a los reptilianos, pero las heridas del mundo tardan en cerrarse. Que la gente siembre y viva bien no significa que todo esté resuelto.

Nadie asintió en silencio, consciente de que la tranquilidad de estos años era un regalo frágil. Aun así, intentó dejar atrás las memorias de fuego, ceniza y gritos que todavía habitaban en su mente, aunque aparecían de vez en cuando en forma de flashbacks: la batalla en el planeta lagarto, la caída del Rey Reptil, y el miedo de perder a sus amigos mientras la pirámide se erguía como un símbolo de poder y esperanza.

En la sala principal, el Doctor Encapuchado apareció silenciosamente. Nadie lo saludó, aunque la presencia del mentor siempre le causaba una mezcla de respeto y curiosidad.

—He revisado los informes de las aldeas —dijo el Doctor Encapuchado—. Todo parece tranquilo, pero hay señales que no debemos ignorar.

—¿Señales? —preguntó Nadie, con el ceño fruncido.

—Sombras que se mueven donde no deberían, extraños símbolos grabados en los árboles y rumores de desapariciones —respondió el Doctor, manteniendo la calma, como siempre—. La paz es valiosa, pero también vulnerable.
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